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           Es una realidad el cambio climático que ha sufrido nuestro planeta, sus consecuencias 
y el pronóstico negativo que nos depara. La Convención Marco de la Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático, adoptada el 9 de mayo de 1992 y puesta en vigor  el 21 de marzo de 
1994,  conceptúa como “cambio climático” sólo el referido a un cambio  antropogénico, o lo 
que es igual, al motivado por causas humanas, concienciando a escala mundial sobre la 
importancia del equilibrio de nuestros ecosistemas, corroborándose, posteriormente, en 
1997 con el acuerdo internacional conocido como Protocolo de Kyoto, donde se insta a 
reducir la emisión de los seis gases que provocan el calentamiento global. 
 
Las consecuencias manifiestas sobre la salud humana son evidentes. Los cambios 
socioeconómicos y avances en las políticas preventivas de salud han mejorado los estados 
de salud de la población, pero, paradójicamente, los efectos adversos de la actividad y del 
progreso humano se presentan como barreras inexorables para alcanzar los estados de 
bienestar bio-psico-social que los avances de la medicina y el progreso pueden 
proporcionarnos. 
 
Las manifestaciones climáticas y ambientales que provocan el calentamiento global y 
modifican nuestra climatología inciden cada vez más en los niveles de morbilidad y 
mortalidad del hombre. La relación clima-pérdida de salud o clima-enfermedad nos debe 
hacer reflexionar a todos y, de forma muy significativa, a los profesionales de la salud, ya 
que históricamente ante epidemias, pandemias o catástrofes que afectaron a la humanidad, 
han sido estos colectivos los que han liderado esos grupos de “alerta” que a nivel científico o 
social,  según la circunstancia y nivel del problema presentado, concienciaron a la población 
de la importancia y gravedad de una situación de alarma.  
 
Hoy nos corresponde ser un poco el altavoz que difunda el peligro de  ese “gigante 
destructor” que entre todos hemos favorecido con nuestros hábitos de vida, por lo que se 
hace necesario profundizar más en el conocimiento de este  tema, para poder informar y 
educar en salud.    
      

María José López Montesinos     

    
 

ISSN 1695-6141
© COPYRIGHT Servicio de Publicaciones - Universidad de Murcia   
 


